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DULCÍTLO decálogo cn la carólude: el idealismo Y el 101= 
lismo en contraste awlíslico. cn abrazo dle Jemas Y en 
comunión de Jendos. 


DECÁLOGO 


1,”—Amar al arte puro sobre todas las críticas injustas. 

2."—No abusar de la misión de hierofante ó porta-guía para 
extraviar el gusto de las muchedumbres. 

3."—Oir misa con devoción en los altares de Hugo (poeta), 
Ibsen (dramaturgo) y Zola (novelista.) 

4,"—Honrar las viejas escuelas, so pena de hacer el papel de 
Cam burlándose ante su padre ebrio. 

5.2—No hacer guerra ú ningún modo artístico, respetando las 
creencias literarias de todas las escuelas. 

6."—Crecer y multiplicar la afición al Modernismo. 

1 ¿—No robar á nadie la fama que merezca. 

8.—No calumniar á la Crítica, en su verdadera misión de ex- 
purgarlo todo con imparcialidad y pureza. 

9.—No adulterar con viles comercios la misión periodística. 

10," —Realizar el justo reparto de los bienes artísticos, en el so- 
cialismo de todas las formas para todos los fondos. 


o ci 
"E LA 


ATRARAO e 
6 7 
Ey 

— SO SE oy 


s 


7 E 000 ig 


Sale á luz el 5 y el 20 de cada mas 


SII L0IINL IA 


Editor, Propietario: José S, Chocano 


Director, 


COLABORACIÓN ESPECIAL DE  AMÉRICA-Y- KUROPA 


=0% 


<SÉ$ SUSCRICIÓN ADELANTADA **e> 


ALE dr a A AUR OA S. 0.50 
TEE SOON SU DO Soo. O O OO 
$ BOMOBTLO 0 ao o RN AS GO O AS 3.00 
A A O E O A) 
Números sueltos .......... o RASO UAB 


Avisos, precios convencionales 
Correspondencia á la Imprenta del Estado, La Rifa, 58—Lima 
— POMO PO pono Oo YO opor O Pro gorodon +00. “OPO05 OY or 

IAORRAANOA MO MORO ADIÍAO 
vUA RABO UNDALDS brindo 


¿LA NETPIMNSA > 


Francia. —Enrique Gómez Carrillo, Pedro C. Domínici, Achi> 
llie Millien, Louis-pilate de Brinn Gavbast. , 

España. —Emilia Pardo Bazán, José de Roure y Miguel 
Eduardo Pardo, 

Alemania.—Juan Fastenraht, Julio Moevius. 

Estados Unidos. —Nicanor Bolet Peraza, Manuel de la Cruz, 
Francisco García Cisneros. ñ 

Méjico.—Francisco Sosa, Carlos Díaz Dufóo. 

Costarica.—Justo A. Facio, 


San Salyador.—Francisco Gavidia, Víctor Jerez, Arturo A... 


Ambrogi, 
Honduras.—Froilán_Turcios. 
Cuba. —Carlos Pío y Federico Urbach. 


Colombia.—Julio Añez, Abraham Z. López Penha y Dario 
Herrera. 


Venezuela. —Pedro Emilio Coll, Luis M. Urbaneja Achelpoll, 
Felipe Valderrama. 


Ecuador.—José de la Lapierre, Emilio Gallegos del Campo, 
Miguel M. Luna. a 


Chile,—Pedro Pablo F igueróa, Marcial Cabrera Guerra, Pe- 
dro A. González. 


Uruguay.—Mariano José Madueño. 
Brasil. —Carlos López Larrañaga, 


ES Aires.—Rubén Darío, Domingo de Vivero y José 
ardo. pS EE 
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VUESTROS suscritores recibirán dentro de 
breves días un grabado, sistema de fotitipia, 
representando el lienzo del artista nacional 
LEPIAMI, sobre la ENTRADA Á Lima de las 
fuerzas coalicionistas. 
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¡ar á mis de- 
qe -omisog sin renunt pe Eli bras al 
As DESLIGARME de a Tluslrado”, o cis 
OS rechos Pe mis de duen; la otra as de: 6 iniciales apare- 
4d llas; ersonas cuyos nombr: A por haber omi- 
somo ante AS luntad en lista denigrtó los cincuenta cén- 
Ad Sp a ye ¿cuidadamente, el pago “ das aquellas Boro: 
De Ni e saición mensual. Advierto ú toda: ¡ 
mos de suse 


: ares, sin ha- 
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ps “=uesas partidas de €] terminado 
nas que han recibido gl Sa, din conocimiento detor 
amás buve 
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Desde nuesho fuéximo MELO publicaremos Efróni- 
ens elidisticas”” sobre asundos. nacionales de música, 00 
Yu, ele. comiendo la redacción de ellas, eS As, 
debidamende ¿ushadas, á carpo de los señores José Sy- 
nueio de Feimbimilla 1 Hestouco Lanañaga. ; 
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TOQUES 


1%) 

UVoxo alboradas:son tus sonrojos. 
Como las noches tus grandes ojos, 
Cual tus ojeras la tarde gris; 

Tus trenzas, negras, cual mi fortuna 
Pus carnes blancas como la luna 
'Pus labios rojos como el carmín, 


Azul del cielo tiene tu áilma, 

Tu talle tiene compás de palma 

Y tus miradas rayos de sol; 

Son tus suspiros cual tiernas brisas 
Como las lluvias son tus sonrisas 

En el desierto de nuestro Aamor.... 


Son golondrinas, tus anchas cejas 
Y tus pestañas góticas rejas, 
Donde tus niñas amando están; 
Girando en torno, de dicha ansiosa, 
Tal vez mi alma cua] mariposa 

Sus mustias alas se quemará 


Son tus caricias juegos de niño. 
Tacto de rosas, calor de armiño, 

Que hay en tus Curvas de pubertad; 
Y son los besos que hay en tu boca 
Qual oro oculto bajo la roca, j 
Como las perlas que engendra el mar 


Tu pensamiento nublado y sólo, 
Es cual la ignota región del Polo 
Donde ha encallado mi barca azul: 
Mi pensamiento, de vuelo aleye y 
Vive cual oso sobre la Dieve 


De aquel imperio de sombra y luz 


Dáme tus besos 


ad 30S, dáme tus Ojos, 
Pus negros rizo 


T S y tus Sonrojos; 

Pu alma de cielo, por mi pasión 
Vén á mi alcoba de amor secreta: 9 
¡Para cantarte eual un Poeta 
Para copiarte cual ua pin tor! 

Lima, 1395 — (Iuédita) 


Peor rico Larnasaca 


LA NEBLINA 


O. 


(0) 


EXCMO, SEÑOR =N. DE PIÉROLA 


. (ESCRITOR POLÍTECC) 
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¡y y N APÓSTOL de la crítica impresionista—M. 
:p); Anatole France —noS presenta en uno de 
SI sus encantadores artículos al Príncipe de 


Bismark apostrfando sublime aunque ru- 
damente al Reichstag; y ese apostrofe 
AS del Canciller de Hierro nos recuerda la 
olímpica frase con que el jóven ex-Ministro de 
Balta se convirtiera dle “acusado en acusador: 
“Por más que os empenéis no llegaréis nunca 
á la altura de mi desprecio”! 
¡ Estas soberbias palabras no revela un carácter? 
Repetiremos una vez más el célebre concepto 


“usar un lenguaje valiente, sinuoso y brev 
e. 


del celebre zoólogo: el esti | 
re : z stilo es el Dis 
es su estilo. hombre: Piérola 
Un personaje de estatur : 

2) SS tabura y mira le 
ca, de expresión maliciosa dns] oda Al 
cabeza artísticamente modelada, de mo rostro, de 
en los que luce su neurótica, elegan e ll 

—téenée que 


Cuando Piérola habla, no sólo si 

Su dicción es académica, su apitloiDAS 
períodos correctos. Comprendía. 
ideas: es como Lesseps, pues ab: 
que se refundan ( diversos mares. y 


v8, piensa. 
o Original, sus 
en Una varias 
e canales para 
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En todas sus producciones intelectuales le re- 
conoceréis porque en todas ellas se desborda su 
ánimo atrevido, su fé en el futuro, su clarividencia. 

Espíritu siempre jóven, persigue la Gloria-—es 
decir el triunfo—con tanta resignación, con tanta 
seguridad al principio como al fin de la jornada. 
Su fijeza de ideales, lo ha llevado--Dante político 
—al Purgatorio, al Infierno y al Cielo. 

En esto de la fijeza de ideales, necesitamos 
detenernos. Leed las proclamas del caudillo de 
1874, del 76, del 79....Leed lo escrito por el as- 
pirante de cinco lustros, y comparad. 

Comparemos. 

El héroe del “Talismán” exclama: 

“Sin mira personal de ninguna especie, per- 
guadido de. que la obra no es ni puede ser jamás 
la obra de uno solo, quien quiera que el fuese, 
conociendo bien la carga que me imponéis y que 
sólo vuestros mandatos y el interés de la patria 
podrían hacerme aceptar, 1 ambición se cifra 
en devolverle al Perú el pleno ejercicio de sus de- 
rechos.” 

¡Verdad que el anterior acápite no se diferencia 
del que á continuación trascribimog? 

¿“Los que en díverso campo, con más 6 ménos 
ardor hemos luchado durante un cuarto de siglo 
no lo hemos hecho ¡4 fé! para dár puesto á estos 
ó oquellos, sino para corregir lo vicioso, endere- 
zax lo torcido, poner al Perú en el ancho y segu- 
ro sendero de lo bueno y delo justo, fuera del 
que no hay bienestar para nadie, prosperidad ni 
poder para les pueblos.” 

He ahí un trozo del últizzo documento oficial 
del Presidente del Perú. 

¿Es el individuo fantástico, el protagonista de 
novela, el prófugo de las prisiones, el perseguido 
eterno, el ídolo derribado del ara nacional, el que 
se ha hecho necesario, indispensable para la vida 
de la Nación? 

Consultad con cualquiera, y cualquiera os dirá 
que no es el luchador Proteo, el sér con vagoro- 
sidades de nebulosa, é irradiaciones astrales, el 
que ha cautivado á un pueblo tan voluble como el 
peruano. Ese propagandista fervoroso, el pa- 
triota sin vacilaciones, el ciudadano mártir de 
sus deberes y de sus promesas, el que se ha im- 
puesto 4 la imaginación y á la conciencia del 
país. Es el guía que en medio á las públicas 
ruinas se coloca ofreciendo el plinto de sus robus- 
tos hombros como base para la reedificación. 
Es, el escritor político que comienza: en Ro- 
sseau y acaba en Mostesquieu. Y comienza en 
Rosseau_ cuando dicta la Declaración de, Princi- 
pios del Partido Demócrata, y acaba en Montes- 
qien, cuando condenga en un concepto el espíritu 
de las leyes patrias. 

Piérola catequizó á sus espectadores desde que 
bizo figurar en su estandarte el Libia, Pedibus, 
Nestrue, de la Gran Revolución, s 


Acaso sea. indiscreto y mal traído un simil en- 


tre Pardo y Piérola: evitemoslo..... Pero perdo- 
nad: Pardo y Piérola, son reconocidos como fi- 
nancistas; llegaron al supremo solio á merced del 
unánime Pao de la opinión; Pardo y Piéro- 
la, esgrimían, por manera distinta una arma 
igual: la pluma, Pardo como escritor era casi 
fatigoso:. sus temas nos parecen áridos. Piérola 
como escritor es interesanto: ep sus temas hoy 
palpitaciones de corazón. 
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quizás en el mo 
y una contra él. á 


íSmo, 
Piérola se expresa lo mismo 
al cenlrse la, 


6 < 3 Cl 
mento en que arrojan di boa que 
la boca del Leon de San Marcos, 
banda bicolor. de Ayacucho 

Oidle sostener ante 
que: 

“Nuestros padres nos 
tros nos toca hacernos gl: lo sus obras, en la 
El fondo es el bajo relieve“ ado egotismo 
que se adivina un no bien ABEL, las necesi” 

Conoce las costúmbres, los 2 pd 
onoce las costuin ; +unana existencia: 
dades, los tres tiempos de mir 
el pasado, el presente y el po tes de terminar, la 
Citaremos nuevamente, 1 leales. consideran 
Declaración de Principl0sS: a mejor fruto de su 
: e) ir sárola C Q8 4 
este trabajo de Piérola ad os afirmamos que 
fecunda inteligencia; nosobl La es en su carta 
dondle se revela estadista de £Us Aa líabs que es 
al Su. La-Torre González Si: MIIMIUMA: 
su chief-d'-ceuvre. 


la Asamblea 

hicieron libres y á nmOos0- 
1 

randes. 
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ROMANTICA 


Ese ¡ 

¿DH urro con mis quejidos melancólicos 

Y mi tristeza pálida: 

Con mis sueños fantásticos 

Y mi canción nostálgica...-.. ts 

Snfro cuando la brisa sopla tétrica 

Sobre la rama escuálida; 

Cuando el spleen insólito 

Como un pájaro negro abre las alas...... 
Sufro cuando el invierno frío y lóbrego 
Vierte en llovizna lánguida 

Gotas que ruedan frígidas 

Como un tropel de lágrimas 

Y sufro cuando el sol dulce y magnífico 
Vierte sy lumbre mágica 

Y cuando el viento rítmico 

Canta un epitalamio en la eoramada...... 


El astro rey con su mirar espléndido 
Pinta una frente plácida. 

Pinta la frente artística 

De mi gentil romántica 

Y sus filgores dúleidos 

Aumentan mi nostalgia . 

Y el invierno me muestra frío y lóbrego 
Con su Hovizna lánguida 

De gotas que caen frígidas 

Como un tropel de lágrimas, 

Todo lo falso y tétrico 

De mi gev.til amada 

Tolo lo negro y lúgubre 

De aquella cabecita tan romántica 


Lima 95 - (Inédita). A. GODOY. 
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jer, aquella an- 


E erqué á eu y 
lenciosamente, en la sombra, y no si- 


1 Semejaba las 
su corazón; se estremeció lig 3 mano á 


frío corrió á lo larg 


ristales de la 


De pronto, el rec Pay da slel 
- úerdo de la . g UN Ea 
¿ 2 la ofe : 
ble ofensa, se acoloS 4 mi COrebro. 100 la horri- 
JIZOS como las olás qe oo 
Mis:manos se crisparon, las llevé E E 
 APLSÓ Br ome 
2 Convulsión 
] lazo ) 
Miembros que se al 


E E RAR 


acian, nervi d 
vios que nada, 


LA 


una blandura de sed 7 

y ll dal seda, una laxitud extrem: 

pa A de la vida......... Aparté fai Pao 
hd Pri 28 y Me puse á llorar!....... 

0 LI de UDS baso así? No lo sé. Ya el viento 

Pr Aa agudo y la luna, como ura 

e poa Pa deslizaba en el manto tras- 

ninjas nl 1e. Un rayo jugueteaba trisve- 

22124 blanea sábana de la muerta. 
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1 É e con curiosidad. 

30 ¿ € .. c 

tala dee dejado leves rastros. la boca 

lento, ] dl a asomar un puntito sanguino- 
+ 108 parpados cerrados parecian arrullar un 


sueño mistico, un br Í 
Sul : razo pendía de la cama 
¿Estaba realmente muer > 


puse de nuevo mim 


od Me pepe á ella y 
E NO TOL Mano sobre el cuello: ya la ar- 
Po atia. ¡Sí aquello era la Oria á 
1 Esa 10ca, Una rabia de muchos años, 
SE Ad e vida despedazada. hundida. un ren- 
o Peas anchos de vela, me invadió con el 
Pin poderarme de aquel cádaver y pisotear- 
o y despedazarlo. .....¡Ah! aquella impura car- 
ne fue la que nos manchó á los dos; á él, dormi- 
do ya para siempre'en su rinconcito de tierra 
blanda, y á mi, el de triste juventud marchita que 
iba arrastrando mi dolor y su deshonra. Y traje 
a mi memoria la lenta agonía del esposo abando- 
nado, ei hogar desierto, las eternas noches, los 
sollozos punzantes y las blasfemias impías! l 
Una noche, mi padre, mi pobre padre enfermo; 
yo muy niño, la miseria......... el delirio..:...... Mes 
al amanecer, él moribundo........ . yo pidiendo 
pan.......mientras, ella tal vez dormía su sueño 
orglástico en algún salón dorado y el sol se reia 
insolentemente de estas infamias.. 


Otra vez—siempre la noche!—la escena cambia: 


una taberna, cantos obscenos, hambre lúbrica, - 


harapos canallescos........ Entré allí para embru- 
tecerme Ve pedi" alcohol= Alcohol! :..:.. Al 
£sto era muy hermoso, muy hermoso! La vida 
se tornaba diáfana, flotaba en una corriente va- 
porosa, un gozo inefable cantaba dentro de mí, 
la sangre bullía eu mis venas, corría, saltaba..... 

Visiones acariciadoras venían á posar sus la- 
bios ardientes en los míos, me quemaban con su 
aliento, trazaban círculos á mi alrededor, danza 
enloquecedora, incitante, vertiginosa, que atraía 
y deslumbraba..... Y yo reía, reía brutalmente, 
estupidamente, mientras mis brazos se tendían y 
anhelaban estrechar «aquellos cuerpos de llamas 
y fundirme en aquella hoguera.... De pronto una 
mujer pasó! ...¡era ella! ¡mi madre! La boca 
animada por una sonrisa de deseos, los ojos infla 
mados, desceñida la ropa...... Y me levanté de mi 
asiento... y no sé cómo ví brillar algo en mi ma- 
no.-...- y perdí toda conciencia! ? 

Al día siguiento, en mi cuarto de estudiante 
pobre, agraciado con una beca por el poder públi- 
cu, caridad olicial destinada. á hacer pensar y co- 
nocer la propia miseria, supe que la noche ante- 
rior. en las alas de la embriaguez, había tratado 
de herir á una miserable criatura que se acercó 
á mimesa con el ansia de un puñado de mone- 
ANA j 

—Juventud!....Primaveta!.. +.¡Oh fúnebres com- 
pañeros de mi triste vida! ¿Por qué arrancarme 
del cieno en que me revolcaba y aumentar mi 
dolor? Encanallarme,.no pensar, volver al primi: 
tivo origen. tornar al lodo! ¡Mi deprimente, mi 
buena ignorancia! Y ácada nuevo amanecer, la 
herida sangraba más, era .Inas honda, más pro- 
funda! Seusibilidad depurada con la educación, 
refinamiento moral que corre al par del desarro- 
Mo de la inteligencia! Cuántas voces me compla- 
cia en vestirme de mendigo y deslizarme entre 


México-- Inéditto. 
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El lodo 
Jel coche: 


a, 


no 


k A » la co! 
una turba de desheredados «le la dones 
( ¡De 


pasa indiferente entre sus abyecol JO 
que me salpicaba el rostro, el latigaZ Ivían a 
ro para apartarme del urroyo, me rá ba Co! 
realidad. ¡Apretaba los puños Y lor: SE 
UDI. .... ld AA y E 
O A O A A A A PR ASS < , ven 

Venía el sueño á atracrme en la alta Do paja: 
cido porla crisis; pero el recuerdo no mor lel morl- 
ba de lo alto la amada cabeza grave, p 57 echo. 
bundo solo, y vertía sus lágrimas sobre PR E tré- 
Veíalo en su lecho del martirio, deliran a se en 
mulo. Y sus labios, como rosas a e, 
treabrían para pronunciar un nombre. 4 * SAS 
el de ella que me lo mataba! Y yo M8 Seitá mu- 
en silencio, como acerqué al lecho de aque plo 
jer, y ponia mi cabeza al lado dela suya, uno 
queriendo fundir en una nuestras desdichas Mp 
nuestros rencores, como creía hacer una de a ein 
tras dos vidas. ¡Y la suya me había aban( nr 
do! Como nos abandonó ella á nosotros aque 18 
mañana de primavera en que. la onda pérfida > 
la savia nueva encendió enlas venas las llamas 
de su organismo. E de AR 

Y el querido fantasma, de pie, pálido, triste y 
silencioso, me aguardaba todas las noches, vi8gl- 
lante y pertinaz, al borde de mi cama, y cuando 
el plateado amanecer trazaba hilos de luz, me en- 
viaba un último beso y se 1ba envuelto en su 
amargura eterna y en su tragedia palpitante. _ Y 
así muchas noches, y muchos días y muchos años 
e ¡un siglo! hasta que Dios, Satanás, el cielo 
ó elinfierno—no importa qué—me hicieron des- 
cubrir la guarida de aquella mujer.... y .-..unma 
noche.... Ya saben los juradog lo demás..---- 

Y desde entonces, ya la venerada sombra no 
aparece, no viene de la región del misterio á re- 
cordarme su prolongada tragedia. 

El que del ensueño brotó, volvió al ensueño; la 
que materia fue, tornó a la materia. ¡Oh mis 
noches! mis tristes noches!....¡ Ya no volveréisá 
enloquecerme!..o.oonoc.oc.o.s.. A TA dee de 


.. 
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CARLOS Diaz Duroo. 
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PARA MANUEL GHONZÁLES PRADA 
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Wo te he visto una vez, pueblo peruano 
alzarte altivo y lleno de pujanza 
y salir, en seguida, á la matanza 
, <en la espadalde Aníbal en la mano. 
= Yo te he visto en el Morro Soberano 
sacrificarte, ayer, sin esperanza, 
y caer, en el Campo de la Alianza, 
+ como el antiguo gladiador romano. 


Yo te he visto, por fin, de día en día 
soportar la miseria y la metralla 
sin lanzar una queja de agonía 

Y sin embargo el odio no se acalla 
y hay quien te insulta ¡oh pueblo! 

y na) o! is 
y te apellida imbécil y canalla! Dei 


Ji FEDERICO BARRETO 


Tacna—Perú—92, 
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1 UE La primera víctima. —Enla mañana nebu- * 


losa y triste del 17 de Marzo del año 73 de mues- 
tra independeucia, los adalides briosos de es- 
ta santa causa que ha sacado á flote los estan- 
cados elementos de bien, caballeros en genero- 
sos. corceles de. guerra, dieron el gran asalto á 
la capital que dormía ,el sobresaltado sueño. del 
despotismo. Ambparados por la neblina que cir- 
cundaba al rayar la aurora los alrededores de la 
ciudad, esos hambrientos, esos descamisados, 
esos jadeantes . mendigos de libertad, con la de- 
cisión á la victoria ó la muerte, burlaron las co- 
ronadas cumbres enemigas y entraron con el pa- 
so de vencedores de la frase clásica, por la porta- 
da de Cocharcas, donde comenzó la lluvia de plo- 
mo, el trueno de las ametralladoras y el traque- 
teo de la fusilería más espantosa que ha presen- 
ciado la tantas veces revolucionada Lima, 

El pincel de un artista nacional, de más ima- 
ginación sintética que de talento analítico, ha 
estampado para siempre sobré amplio lienzo esa 
entrada maravillosa de las tropas rebeldes, con 
el denonado jefe á la cabeza, animoso, febril, vi- 
brante, entre el 'acompañamiento de nueve ami- 
gos: Bustamante y Salazar, Adolfo Reyes, Leon- 
cio Lanfranco, Daniel Rivera, Pedro Rivera y 
Piérola, José Gregorio Prada, Celso Zuleta, Al- 
varo Garfias y Juan de Dios Lora y Cordero. 
A la lista de estos nombres hay que agregar otro, 
otro de alguien que no aparece en el “cuadro, por 
que este es tomado en momento histórico después 
que el Coronel Adolfo Bermúdez, anciano de cora- 
ZÓn joven, cayera muerto de su corcel, CUyos 

Cascos quedaron siempre estampados en buen ca- 
mino. Alma hermosa en cuerpo aún fuerte, á 
pesar de los años, alimentaba esperanzas más 


en torrente generoso. 


triunfo patrio; y la 
con quien ho 
eto en cien pe 11- 
era el nuevo día 


orl: 1 per "sonal de 


ví L5 
á las rostrime 
e, de resp 


que de vict 
suerte, cruel E 
recibido de ella prueb: 


> > vl 
gros, cerróle los 0J08 ani E haberle concedido 
á spues a 
de gloria, pero E den a de la ciudad escla 


que abrazara 
esfuerzos di 
tud inagotable. 


entrar por la brec pa 

vizada. Prestó á la buena A. 

siempre, servicios de Pa ese 

patriotismo y vigiores de una ] lucha que diera pol 
Cuando recién amanecía la 


él, alistó Si 
despotismo, 
tierra con el entronizado » 0 y aumentando las 


2 er 
en Huacho, en són de gu tribuyó decisivamente 


e regeneradoras. Son ésas derrotas hon- 

o victorias A ; sa de Lima y con 

rosas que terminaron con la a 

la muerte del Coronel Bermúd ce a bio 
No hemos querido de propós A a 

evafía, sino apuutar un nom ye Ren y 

recuerdo nacional y diseñar la si 

triota resuelto ante todo peligro- 

su espada, que h 

Fue la primera víctima; y 


o 3 
n las contr: arías filas ma j 


brecha e EA 


sangre de los opresores, 
y de ese corazón sali 


bía abierto 
chándose con la 
entónces con la sangre que 


A VENEZUELA 


(En un banquete del Club de la Unión. aute un letrero simbólico de 


integridad venezolana. 


“MMioa la integridad de Venezuela! 
qué lema tan hermoso y tan fecundo: 
al verlo ahí grabado 
el alma del patriota se consuela; 
esa es la integridad del nuevo mundo. 
Ese lema nos dice lo que siente 
el corazón del libre americano: 
esa idea gloriosa que palpita 
y que hoy con fuerza generosa agita 
al niño y al adulto y al anciano. 


De España recibimos un legado; 
indianos somos en la nueva tierra: 
la raza que ahora surge yá se aferr ra 
á lo glorioso que le dió el pasado. 
El indio triste, sólo y gemebundo 
sabe morir al defender su suelo; 


el español que conqu 
istara u 
nos legó de victoria 1 mundo 


el himno sacr osanto, 
y, sábelo la Historia, 
ese himno por el mundo t 
tuvo el mismo sonido 


en Junín, Ayacucho y en e 


No quiero recor dar la e 
aquella en que miró la y 


an temido 


al nacer de una 
madr: 
se enaltece tal Vez, no de 
Si e8vyOCO este y 
si viene á mi 
es que sé que la Ñ 
al ibero j Jjamá a eo 
y que todos sus hi 


aba ¿NdOnado 
y cantarán el Mo A 


LA NEBLINA 
1 : . 
Cuando lució merca. 
$ Tue ' LA . > b : ! : » $1l > 

del cuban E E la estrella solitaria el día. Se oculta el sol, y ella A a melodi0 
e: A 0 pi ndón entre los pliegues, bromeando y riendo, con sus caden A sta Je Ce” 
Pa. a cheraria sas, relampagueando plata, 4 otra ed conchas, 
á e ds alzara el despotismo rudo, rros muy verdes, donde hay caracoles, 
a 2 termana mayor le reprobamos moluscos que duermen. 
lA asi manchara su glorioso escudo: 
) DO VU , ¡UBE 
y luego cuando el orbe contemplaba LA NUBE 
de mudo asombro la trajedia triste bajo lá arcada 
de e pueblo que se viste Se despereza voluptuosamento. de los sueños, 
»( pa 20 A F) . . 3 1at 0] . 17. £ re; > ais ¡ ¡8- 
con lo que á otro más débil le quitaba, del misterio: elia ha creado e S 51 anorama mis 
en medio del desdén americano, es la encargada de hacer val » EN es la etérea 
sólo una voz potente se escuchaba tico; creó las sombras y creo € o ma el alba, $8 
como un eco lejano: : errante, la bohemia A Ze peplos de oro 
% SÍ 1 : : ancha de carmín, se envuelve on rl: 
Venezuela orgúllosa que gritaba o A Es un valo de DOF TA 


al audaz vencedor-. Vo eres mi hermano! 


Y bien! Una nación que del derecho 
en el mundo se dice protectora, 
la gran nación de mundos en asecho, 
de los mares magnífica señora, 
ha soñadts también poner la planta 
do el Orinoco entre las selvas canta... 
Pero en aquella tierra de léones 
donde brotan los héroes á millares, 
ante su vista mirará el britano 
tantos nobles y buenos corazones 
como olas hay en sus extensos mares.... 
No hallará los aduares 
del pobre negro triste y afligido; 
no hallará un pueblo esclavo 
que á la Inglaterra en su camino siga; 
y un pueblo encontará firme y unido 
que le grite al morir: — Vobieza obliga. 


Pero si quiere la voltaria suerte 
que el generoso pueblo al fin sucumba, 
sea tan sólo el poderoso y fuerte 
el dueño de unas ruinas y una tumba. 
Perézca Venezuela á la espartana; 
y que América toda, al ver su muerte, 
nos grite ante el cadáver de la hermana, 
con ronca voz y poderoso pecho: 
No muere, no, la causa del derecho; 
Viva la integridad americana!.... 


INÉDITA 


JOAQUÍN SUAREZ La-CROIX. 


Lima, Enero de 1891. 
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LAS INCONSTANTES 


—— 


LA OLA 


AL uLÁ viene la ola, la pérfida, la a eno 
sa del viejo ebrio: se estremece, S frágil oo 
nube, nerviosa como su hermana la mujer. cd 
ne rizada con'su blanca blonda de aa | 
tando la canción del náufrago, Y E! 
riendo se tiende negligentemente So 3 ? playas 

besa la arena; pero el anciano hec e e eS 
enfurece y la llama con su Voz ronca; é sd 
rizada, se retira melancólicamente y se a e 
pirando hacia das playas, mientras qu 

ñ jente celos. A 
A dada ola, la pérfida, la hija caprichosa del 


viejo ébrio: yá olvidó la orilla que besó al nacer 


luminosa, se tiñe de vubio. AA 
luego una flecha, un león, un haz de se e 
destello, una zorona de laureles, UN mau ten pá- 
rario; y se pierde. lejos, muy lejos. A ica da 
lida, para aparecer en otras regios A o 
de luz, sangrienta, tormentosa, vestida ao do e 

Reina del aire: té fecundas la madre tierra, lA 
adornas el traje blanco de la. Aurora, Vu El sj 
Alegoría á la leyen:la bíblica que formo el cl y 
ddivinizó el color azul; tú eres sagrada porquí vi 
ves en la altura, tú eres diosa porque eres adora- 
da: porque eres variable, eres deleznable. Sim- 
bolizas lo ideal: eres la ironía 


LA MUJER 


a 

Hermosura y nervios, Belleza, desdén, orgullo. 
Eres frágil porque te enamoras de un perfume, de 
una flor, de una piel teñida. ' 

Eres frágil porque tus cabellos ondulan « mer- 
ced del viento, porque tus ojos descansan, porque 
tu vaho es la brisa del pudor convertida en vo- 
luptuosidad, el mareo de una virginidad fogosa, 
la huella silenciosa del misterio. 

El amor es tu hoguera: allí te incendias. Ll 
amor es tu alma: alli está tu cáliz. El amor es tu 
crepúsculo: allí están tus esplendores y tus som- 
bras. 

Tú vives del recuerdo: eres la frívola adorable, 
la nodriza divina que reparte la ambrosía y dá el 
brebaje á los profanos del santo himeneo. 

Tú purificas ó corrompes, tú haces ablución er. 
los ritos misteriosos del dolor,26 caes sensual 
abrazada al vicio en los mudos santuarios del 
placer. Eres ángel, eres estatua, eres esfinge. 


LA MUCHEDUMBRE 


La carne hecha mármol, la masa inconsciente 
é histérica; un ronquido de beodo que é 
las pantomimas de un payaso, glorificando lo 
que ayer despreció. La entusiasma la voz po- 
tente, de, un tribuno ó el sonido seco de un cuerno 
se embriaga con la música y con la pólvora: es 
un tejido enorme de nervios excitados por la i1 E 
presión del momento, dominados por la TOA 
exagerada de un saltimbanqui. Destroza ps 
simbolo, arroja incienso y fiores ante la A on 
criminal de un lago de sangre. Desa pal Ea 
idea de humanidad ante un Dorsonllao e En 
jero. Es un titán que se convierte en niño ÑO 

La animación de la fiebre, la voluntad en 1 
caimiento delas grandes crisis, o ñ 167 
vante de las agrupaciones; y después de hee 
cepción; caen los falsos ídolos, y la e Apo 
que los elevó se alza poderosa pata a 2le ds dde, 
Es la ola humana: tiene la irónia pe Anas: 
los caprichos de la mujer. Md 0 


acompaña 


Caracas PEDR O COñ 


SAR Dowmtxter. 


EL RUBÍ 


s 

Ln TU seno alabastrino 
brilla un punto rosicler, 
¿Será la gota de vino 

que el labio dejó caer? 


¿Será el grano de granada 
trasformado por Mahoma? 
¿Será, entre pluma ne vada, 
el pico de una paloma? 


¿Será el botoncito de Hebe 
que, cual mágico celaje, 

á descubrirlo se atreve 

el calado del encaje? 


¿Será lágrima de ruego, 
en luz de amór encendida? 
¿Será una chispa de fuego 
del corazón desprendida? 


El punto de rayos lleno 
mucho se parece á tí: 
¡tan frío como tu seno, 
no es sino piedra el rubí! 


Arequipa SAMUEL VELARDE. 


m 


a E DS 


A LM A 
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El mal es la existencia. 
Cakya-Mouni. 


Es funambulesco baile, sobre el alambre del 
circo, te sentí venir á mí, Alma, mujer de un país 
quimérico que me es adorable! 

Y desde aquella noche, soñé que me amabas y 
te dormías al arrullo de mis besos. 

El exótico ideal me llevó hacia tí, y en verdad, 
siento que de tí vuelvo, pero á olvidar en la Suma 
Gracia del Nirvana mis amores de Fauno triste. 

¿Qué te arrancó á tu país, para emigrar como 
ave bohemia, á nuestra opulenta zona que provo- 
ca las rebeldías de tu carne exangiie? 

¿Fué ns 4 

e dao acaso la mueca de un Tonito enha- 
rinado, Pierrot sin leyenda; la pulpa sanguinea y 
pletórica de un atleta, de ceño de león, que te 
flagela en sus horas ebrias; ó la parda capucha 
de un macerado eremita te hizo soñar con. el 
ideal desconocido? : ñ 

¡Partes! Y el recuerdo tuyo será en mí: ve- 
ré eternamente tu carne, que en la penumbra, 
tiene ue los bronces viejos, y en la luz, de los co- 

ñidos. j 

e ebNOsa á ta Nipón. Te vence la nostalgia de 
su eterno paisaje: montañas azules AER alzan 
en campos sembrados de pagodas y au as US 
mes, y paraa de ciziieñas que vuelan hacia 
y sen flor. ' 
a 01% á ofrecer á Budha la escudilla de 
arróz y á tañer la campana de los espíritus, píde- 
le para mí la inefable merced del ras Y que 
abreve en el Jordán de su sonrisa y rediviva mi 
OO tu Dios? Y consoladora la Juz de sus 
templos, verdad?.... 


LA NEBLINA 


shibara, bajo las Corti. 
ina diminuta pagoda q, 
lla mi efigle, rodeada de 
coloca en € rojos amarillis, Crisan 
A de tus OJOS felinos, 
tos azules. Y icon el cual me unjag 
OS sólo los niñÑOS recorda. 

ale AS E 


- y algún viejo ep; 
ámbula; y als a SpL: 
funámb “recordando las for. 


los bronces viejos 


411 del yO 


Alma, cuando 68 
| , acer, en 
rán tus pirut e lacer, 

A ud El le 

areo llorará, do de 
do tu carne, E 

de los cobres brull : 


» seré 
, recuerl do 
Sólo en mí el 1 a del ens 


eterno. . 
ueño, pensaré, que á 


: 08 re 1208, blancos 
Y bajo el ala e ,s cloróticos Do! briedad du 
la hora de la cua: ! njos. en la ebriedad del 


verdes-nara : 
elevan la o 
cosidos de cin at Do de 

a Ja 

cier : 

tonar en con Al 
himno del Amor Sumo. A o o e 

¡Ole! Alma, a cos als es 

mi bohe o , 

o dae SOA, mis amores de fauno 
ma raclé 


triste! 


ón de la tarde, iremos 
arrozales en flor, á e. 
cl E 3) a 

tambres y Polen, e 


amarillos, 
Sam-chu, 


TuLio M. CESTERO, 


INÉDITO 


Caracas—1556 
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EN VIAJE 


Para José S. Chocano, 


Asroy triste, mi alondra, y no vienes! 
Yá te fuiste, mi bien, yá en mis sienes 
tus besos no encienden su nimbo de amor! 
Qué punzante es la angustia del alma! 
Qué siniestra en su lóbrega calma 
la noche que en ella difunde el dolor! 


ES 
* ox 


Cómo caen, difuntas, las hojas 
del árbol Ensueño! 
Cómo huyen, temblando de frío 
cual viudas palomas, los dulces JS 
Y yá la €Speranza, 
Como un astro magnífico y bello 
no luce en la Vida su Mágica gloria; 
0 le sólo el Recuerdo 
A la Marcha su lumbre de ciri 
de cirios de muerto! a 


Ni enlutado, solo, 
vacilante, enfermo 
Por £htre los cardos 
0 Ñ 
en la etey e ES 
mie > , 
A sh Na, “AMina 
Orque y¿ E 
on > lajero!. . 
dé] alondra! 
IN£DrrO ca Y 
Panamá—18p 


LA 


E 
= Ll PIAN 


= O abre sus broches, y 1 


98 1 


KáX 


ánguidos ó ardientes 
anza en tré ; , 
po h E a n trémulos ayes sus cánticos soberbios; 
AS Y S y 1 

Ó E 1dAs notas surgiendo intermitentes 

» bre: 1 y 
tebrean del piano por los ocultos nervios 


La nota ríe y llora. La not 
cual víbora fantástica e 
y cristalina bate su flár 
y cristalina y 


a se desliza; 
nróscase en un canto; 
E nula de risa; 

lerte sus glóbulos de llanto. ... 


Ahí la nota tré 

emula decae y lanouidece: 
E 23 anguidece: 
y 'g0 Que gorjea con soñador vahido, 
surge en un golpe rá 


pido, y crece y crece y crece, 
y desbar 


ata el beso con que formó su nido... 


m 


Ahí la nota hinchada brinca y se congestiona 
y al inflarse temblando crece, revuela y A 
y sube, y Sube tanto, que al fin se desmorona, 
cual gota de rocío que cae de la nube. .. 


¡Oh cuánto dice el piano! Y en cuántas variaciones 
al enredar sus hilos bordando va paisajes; 

y en cuántos saltos locos salpica sus canciones; 

y en cuántas crispaduras enrosca sus ramajes.... 


¿Quién no siente en el alma la penumbra del piano 
cuando apagado vibra con vibración de abismo, 

al delicado roce de la convulsa mano 

que crispa ese sonoro neurótico organismo... .? 


El piano dice tánto con su rumor tan hondo 
y con su leve lluvia de trémulo sonido, 

que acaso, acaso debe tener allá en su fondo 
cien aves que cantando pelean por un nido! 


CHOCANO. 
(1893) 
19) 


o 
Ss E 
+" ES 

Sl E 


REA UL E 


A —— 


DE LOS “CUADROS DE GÉNERO” 


| 
| ENER un drama en tres actos concluído, desde 
o) la distribución de la escena en el primero 
hasta el ““cae el telón” de la escena final, y pasar 
nu año y otro año de empresa 'en empresa, de 
teatro en teatro, sin encontrar un amable empre- 
sario ú director de compañia que le diga 4 uno:— 
¡Vaya, joven, á mí me da por proteger á los_que 
empiezan; venga ese drama; hoy se lee, oa 
se reparte, pasado se ensaya y al otro se hace. e 
Pues esto. que ha sucedido á tantos, E 1Ó 
también á Joaquín Linares, que era un mucaa- 
cho como de veintitrés años, modesto, O 
genio, y tímido, aunque escritor ao: Su id 
pecto era simpático á pesa! de la timic 92 ys E 
sar de lo de genio; pero estará bien decir que E 
chico sólo presumía de esto último Ea e ss 
quedaba sólo y 4 OSCuras., Entonces se en E pa 
e an, sobre él coronas 
ta ante un espejo; y 19 ÓN Ce iS 
triunfales, no de hojas de A eb cl EN e 
de ilusiones, y oa en, la soledac gritos Ol 
as stentóreas palmadas, y veia ell 10 0% 
os grandos y e de mu lares hermo- 
sas, que le miraban con harta simpatia. 


7 


NEBLINA 


rama; 
: ejentado el. : 
¡Oh gloria! se había representad oritando * 


53 $ aAhlie , asa 4 e 

¿su éxito? sublime; el público en mas 3 trému 
CN TA “nares adelantaba 61 

¡El autor!” Joaquín Linares : “memente 4 t0 
lo hasta las candilejas, saludaba bol ! 4 asustado 
dos lados: ¡qué joven! ¡qué guapo. ¡62 1% cabeza 
¡qué cosas hará este chico! "3 él o SOS y más 
¡gracias, gracias! y luego más ap A 
aplausos todavía. Linares 


cuando á este pnnto llegaba Joaquin moción, 
en sus sueños, solía, sofocado po! la en 8 
sentir hambre de fumar. Metía la A EC 
bolsillo, tanteaba lo más recóndito de pay do los 
cando la cajetilla, y al hallarla, o ha 
escasos cigarros contenidos en ella, e A 
tristemente: —¡bres para toda la noche! 


oy 
Ar 


adrid, contrata da por 


Sucedió, que viño 4 M _ pc 
ra, célebre en provin- 


vez primera, una actriz, ya 
las: la Fulgosio. API 
y LA A sede su debut dijeron los dos críticos 
más afamados que había entonces en la 3 al yd 
corte, aquellos Isidorito Pontejos y Pablo qe 
sordo como una tapia el uno y algo cargado de 
espaldas el otro, que todos ustedes hobrán A 
cido, dijeron, repito, ambos criticos. que la Fu 
gosio, salvo algunos resabios Adquiridos en los 
teatros de provincias, eratoda una primera ac- 
triz. Y por Dios que tenían razon. La Fulgo- 
sio era toda una mujer, eso sí; mujer de pasiones 
y de sentimientos. que se desbordaban al menor 
impulso, débil 4 veces como un niño y fuerte y 
colérica otras como una leona; cuando miraba 
con ternura, era aquello un cielo azul con cuatro 
rayitos de oro; pero mirando con ira, daba más 
miedo verla que una tempestad en despoblado. 
En escena, aubque parezca mentira, tampoco 
dejaba de ser mujer para convertirse, como so- 
lían hacerlo entonces algunas actrices, yaen una 
sonata pastoral, con lagrimitas intercaladas en la 
canturia del verso; ó en caso de asma trágica; ó 
en una máquina de coser el diálago, con faldas; 
ó en una muñequita de resortes recien traída de 
Paris, con els. g. d. g. en la parte visible de la 
pierna derecha; nada de esto, la Fulgosio decía 
muy mal casi todas las escenas de una obra pe- 
ro llegaba un momento dramático que ella” sen- 
tía, y ¡vamos! estaba sublime. Quiere decir que 
tenía más instinto que arte, y más inspira. 
ción que estudio; en cualquiera otra nación él 
Continente hubiera llegado á ser algo bueno: 
España, empezó por el Conservatorio y concluyó 
porque Pontejos y Vega le diesen patente de pri- 


mera actriz con resabios de provincias 


s 


Joaquín Linares se puso 1 5 
do la COn ench ¡ E sl E % as 
sio y el suyo, militares ambos, se habí ha Fulgo- 
do toda su vida fraternalmene a An querl- 
temporada que vivieron juntaslas Us a larga 
en Jaén, en Una casa antigua al lado de l: amilias 
de la Ascensión, frente á aquella pla :p Iglesia 
arboles, donde tocaba los domin ; : e eta con 
del ec 80s la musíca 

¿Que cuantos años le llevar; ' 
ve años; veintitres él; pra e y ulgosio? 


e hue. 
a treint se 


a y dos; la 


10 


última vez que se vieron él tenía doce y ella too 
tiuno. ¡Caramba! de fijo que la Fulgosio 10 ! 
iba á conocer ¡en once años cambian tanto LOs 
hombres que se quedan, teniendo doce, en Jaén 
y aparecen en Madrid con veintitres y un drama 
concluido! e 
De todos modos, con decir: “yo soy Joaquinito 
Linares,” ella haría memoria: ¡le había dado más 
besos de pequeño! ¡Luego le hablaría de su obra; 
es preciso que se haga, con que ella se interesa- 
ra Un poco.. y se interesaría, ¡ya lo creo! ¡Gra- 
cias á la Fulgosio, la dramática española conta- 
ria con un grau autor más! Los ojos de Joaquín 
Linares parecían dos ascuas, y en lo más subido 
de su embriaguez triunfal, se acordó de repente 
de que la Fulgosio tenía aquí, cerca de la coml- 
sura derecha de los labios, un lunar negro, y 
otro lunar, que sólo se le veia euando iba desco- 
tada, hacia la derecha, en estg hombro ¡51 ha- 
bíam vivido juntos más de dos años, y él era un 
rapazuelo, y ella una señorita que tenia de novio 
á uu alférez de buena familia, pero un poco 
bizco! 


Fue á visitarla y la encontró almorzando. 

Serían las doce;”y todavía flotaba en la habita- 
ción ese perfume de la mujer que acaba de le- 
vantarse, lavarse y vestirse. La FPulgosio, comía 
de pustre fresas, le encantaban las fresas, y reci- 
bioá Juaquin Linares comiendo fresas, porque 
este se anunció como un antigno amigo, y ella 
pensó que la amistad antigua y la sabrosa fruta 
eran muy compatibles. Pero no reconoció á Joa- 
quinito Linares; fue preciso que éste dijera su 
nombre, y al decirselo, la Fulgosio se levantó ex- 
clamando: ¡Linares! echóle los brazos al cuello y 
le dió un beso en la frente tan fresco y sabroso 
para el chico, como si hubiese fresas que dieran 
besos. 

—¡Note he de besar!— exclamó la Fulgosio pa- 
ra disculpar sin dyida su arrebato, —cuando te he 
conocido así de pequeñín, y tu padre y el mío 
eran como dos hermanos; chico, pero qué alto es- 
tás, toma, y con bigote: ¡que sin vergiienza! se- 
rías capaz hasta de haberte casado. 

Vamos, cuéntame; y tú, ¿cómo me encuentras? 
¡habla! ¿Estoy guapa todavía?.. Te acuerdas fe 
la sopapina que te dí un día que me rompiste un 
espejo?.. ¡(Qué tiempos, Dios mío! ¿No habrás al. 
morzado, eb? ¿Que quieres que se te haga para a 
morzar/ ¿te gustan las fresas! 5 ; 

Joaquín Linares, ante recibimiento tan afec: 
tuoso y espansivo, tomó la determinación de de-* 
cir que sí á todo; almorzó como un príncipe: e 
mió frésas de postre; y mientras la Fulgios: daa 
sevía una taza de café, se puso Só e e 
muro: ¿ 

—Yo tengo un drama. 

—¡Un drama! 

—Sí, en tres actos 

—¡Prosa Ó verso? 

—Verso. 

— ¿Y qué quieres?! 

—Que se haga en tu teatro. 

—Fues nada, hijo, se hará; te lo 

Joaquín Linares cogió, temb] 
Ja taza de café; bebió de un t1 


prometo. 
ando de emoción 
280 Cast todo el ca. 


sejar Laza ps la Mesa, qm 
ido, Y al C do la Fu cert Y, Con ] 
| emb mimo80, dijo: 

estás guapa. 

derecha de los labio, 
verdadera contradany, 
a produjo la OCUErOp. 


la 
)á 


acento 

—Manu 

ar de 

El lunar a 

“osio. Pal 1 

de la Fulgosi0. - A quelo 
con la risa gue 4 

cia de Linares: 


C TE 
la comisura 


aceptado, merced á la jp. 
, Fulgosio: empezó al 0 Mempo y 
; contentamiento de J 0aQuín 
a empresa. El director del 
ama de Linares podía se 
5xito colosal Ó UN colosal fracaso. Todo con. 
un égibo colosa ecibiese el público una escena del 
sistía en Como 1 e la Fulgosio y el pImer actor, 
segundo acto e A Otaticas pero también alta. 
Y a ¡Qué triunfos forjaba mientras 
ato imaginación de Linares, Pa las EN de 
dulce confianza! Parecíale AS a MS LLLOS del 
público que pedia entusiasmado su Len esencia en 
el palco escénico, repitiendo incesantemente: ¡el 
autor! ¡el autor! 

Al fin llegó la noche del estreno, y una hora 
antes de que la representación empezara, Linares 
se amparó en el cuarto de la Fulgosio, decidido 
áno salir de él sino para las aclamaciones del 
triunfo ó la soledad y la tristeza de la derrota 
La Fulgosio hacía vanos esfuerzos para animarle; 
pero ella también se sentía emocionada y nervio- 
sa. Avisóle el traspunte su primera salida á es 
cena y tendiendo la mano á Linares, le dijo: 

—Ten confianza, mañana serás célebre: yo le 
contaré, francamente, todo lo que suceda. 

Al poco rato, volvió de escena diciendo: 


—No va mal: úbli 6 | : 

han o O > 7 

! Avisóle nuevamente el br 

a su cuarto hasta la termi 
—Esperemos á la escel 


ensayarse 
y no muy 8 
teatro decl 


aspunte y no regresó 
hación del acto primero. 


dijo Á | 1; - la del acto S 1 + 
. ares, — asta 1 z egund 0 
ta pero € tí ; h mora n1 triunfo ni le ROS 
E :Ont10 en el triunfo EN 


l entreacto fuá 
acto fué n ' 
de Joaquín, REN largo bara la impaciencia 


Alzós 

se a 

esdeel cuarto de ia E fin, el telón. Linares, 
del público qu “SOsio, creyó oir el ruido 


APresuradamente sus 


S oídos vibraba un 


vV10so q 1 2 a 
e decía: . e 
é utor! ¡el autor! 


Así trascu vrió u 


a pronto abrióse 
uo ada ree > 
rostro Md nd 
= Ven j te 7 
escena har ' alo 7 


JUln, —te llaman, ¡la 
A Ns lossaplan- 
día O Si estuviese 
A ulgosio y se 

1 AMaci Ració Me brecho q 
are a Ones E 1 Se velan ya 
En % Más ini. Público, cono 
Mtadal - PUtadi wez: 
for ada vez: 

> 20 abrió con 


LA NEBLINA 


Con viert E 
: bid el Océano “EN NS 
DN da avenida EN LA A DE | 
ns pa o campo de comercio y vida 

paz y amor para el linaje humano! 


) 
lo juicú 
ln merocectt 

Damos las gracias al compañero Aarota por tanta ¿ 


Luis B. CISNEROS ) | 
Y, 'ANO, libro 


2STE nuevo libro de José Santos Chocal fla- 
coqueton Je Hue 


sport, entre 
como en Íl- 


Lima—1890—( Inédito.) 


que viene todo azul, todo chic, 
mante como un decidido amigo del 


sus ciento veinte y siete páginas Úrao, ás 10 
nísimo estuche, todo un juego do maravillas ' 
arte, caprichos y refinamientos de artista. Di 
podríamos decir que este atesado minero de la 
idea, fundiendo el oro de lá rima en el amplio Cert: 
sol de esa imaginación enteramente joven, rIca, 
fecunda y vigorosa, nos ha preparado la más ei 
don: 


y espléndida sorpresa en ese mismo yunque 
de pesada y agriamente trabajara sus cascos, 
ye /Mm08,1.001azdSi do. Porque no, no es éste 
el libro que habrá de pasar con sus desafinamien: 
tos de estrépitos, s1s resplandores «dle sangre, Sus 
'arcajadas, gritos y dicterios. El mérito pide sus 
blancas rosas al aplauso, y la razón” jamás ha si- 
do ciega. 

El mérito, dijimos, y la palabra queda ahí. lón- 
trarse de rondon y “con el bisturí de una crítica 
á la diabla” tronchar toda ua vida por hacer tan 
sólo una rápida incisión, es, 4 nuestro juicio, ha- 
berse alejado de todo razonarniento exacto y ocu- 
pado puesto de preferencia en la capilla de esa 
sangrienta criminalidad que ríe. 

Chocauo no es ua orfebre que digamos; antes 
bien sería fácil asegurar que los mas sonoros de 
sus versos resultan como forjados á grandes gol. 
pes, y así como buriladas á rayas en un día de so- 


cat pus , STO % z > o A x 
Y Ea MIT Y. WD Os eN focación intensa, día de fiebre e a ; "vios 
AJUDA A 9 Y UL 40 LE GI EN na sa, día le fiebre en que los nervios 
E —— FAS vibraban bruscamente, reciamente, y la atmósfe- 
Quien no ha visto tus mejillas sonrosadas A 16 ra parecía Si Ce por una a y pausada 
: 0) respiración de fragua.:..... . Pero ante estas su- 
“onoce los tices del pudor: E Y d PEE e SLlé su 
pie es EE O a cintas defectuosidades, preciso es convenir que 
O AO O debemos inclinarnos; porque, dicho sea de una 
E no conoce las belígeras espadas p vez, sus lises de poeta no habrán de ser los lises 
Ar . ú de Y A 

(O) de las lides del amor: OL de una vegetación efimera. 
quien no ha visto tu sonrisa bl > 


) en que flota ese perfumo 


de la rosa que se entume Ñ 


“*El libro ya está abierto!......».» y después de 


Al á los soplos de la brisa. PANA oída la orquestación de ese “Preludio azul,” res 
ESTO no conoce del arco-ivis la virtud ci pirado á pulmon lleno el aire de la aldea y AUD 
ao £ ln nubes dí. ornamento y 6 los esmpos de tua. pa do e a la E 'adería de los bien recortados 
3% Cuantas veces te he mirado me he sentido 23 ai US abra TOS: La laguna Y Á 
; ne pinos, Arboles V1€J0S, En el salón 


AMSDOR . (RS de s : 
CD, á otros mundos transportado; (8 y Ultratumba, apenas aueda tiempo para sentar 
E ar 


, 


de y he tenido Ny se á reposar gozando la magnífica de 98! 
e de los cielos el vahido Ed ese Paisaje en donde 5 Perspectiva, de 
> a ' irado. 4 y » 
A o , “Bajo las hojas y entre las largas 
ÓxY así) ] múltiples. hebras, 
( ) > brinca de en medio de las obscuras 
Ss fuí ¿ notas dormidas, MM 
COS ya el zigzag breve de los silbidos 
¡ LG) elevado por tí de, DA y de culebras; 
3 * al olímpico trono en que se ve ¿de LS mas do las ruidosas 
pa á un Jápiter tomando con dulce frenesí 00 S ado: idas, 
ns la copa que en mis versos dibujar pretendí; 2) “La tarde Mega. Los EN ae 
. bebiendo, sí, bebiendo con amor y con MS id ad BICQS d uermen, : 
el licor que brindándole estás—en la copa del rey de Thulé! as, úu nico Eg es do gros 
o A S Sl ES UN árbol; se ca, E el 
| se entibia el STO; 


Sermen: 

a - NS E 

Ob: y allá á lo lejos, allá á lo lejos 
suena la flauta 1” e 
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' ¿mo 
(dl n el los abI ( 
Pp Ñ con la . lanta on | mundo, 
! “epe ( hocano €s uno de esos temperamentos con las P alto del Gran Ma 
raros á quien nadie podrá parecérsele ni nadie sube 4 10.9 o la E 
a | me y ' r , 1) Ñ 
pretenderá acercárselo, Además de sus estentó e 
08 grandilocuencias é hipérboles relampaguean- Adal E 
a y act. a] ) ÑEPILE A e” * | SS | 
es, en achaques de mé irica, no parece sinó que «Mueve 1d cambia giro 


también se hubiese infiltrado gran parte de esa 


ate muevo frases. 
flexibilidad armónica de Vamprro que 


y los JÓbregos 


« geren 
de tonos més 
di los lo las palabras 


pasando 


“ná 


di dee se cuela va soltando uspiros 
en el lóbrego altar dando VUMIDOB 7. ..... como lánguidos s « jas 
¡Puñado de sombras que salta, revuela, como besos, como 7 menos 
combina los brincos y quiebra los rumbos!” como gritos, como 6 
En AAN e ES ae de O A UO—3 dicho o LO 
n SU poesía VIERNES SANTO—la nota II A Antes de Cho( no ha tenido poeta + 


más subida que ha podido brindarnos su léxico cia del amigo.—el Perú i 
admirable—á la manera que un General en caM-  onéreico ni soñador más encumbr 
po de batalla distribuye y ordena sus ejércitos M8 

ya cerrando los flancos, ya cortando las retiradas, 


ado! 


ya ocupando los puntos de avanzadas, asi él todo se 
parece haberlo meditado, haberlo dispuesto y > E A 
hasta dado la señal de triunfo ágese reducido es- Hemos cerrado el libro...... A través de los cris 


cuadron de diez estrofas que espera, puesto Co- tales se divisan los campos con suf estreme: 
rrectamente en fila, el grito de “victoria!” con mientos de vida, con sus soplos de amor, sus rá 
que habrá de saludarlo la turba alborozada. Des- fagas de voluptuosidades, “de perfumes, colores 
cubrámonos: vamos á eutraren cl templo y á ren- y sonidos.” El ocaso, inmensa ánfora volcada 
dirle adoración al Arte, derrama sobre el cristal del éter un sonoro res 
plandor de rosa.... Las auras, como una delica 
da mano de mujer, acarician los rostros encen 
didos y pasan, pasan lanzándonos sus finas car 
cajaditas de amables picaruelas, 


“La cruz yace sobre el polvo. 
Duerme el templo. Enlos altares 
ya los coros fervorosos 

de las vírgents no cantan. 

secos cirios, arropados 


en las sombras tutelares, “Lée, amada, mis versos á esa hora 

con nostalgias luminosas en que la tarde trémula se esfuma,— 
de las sombras se levantan.” meciéndote en tu blanda mecedora 

el pie asomado entre la blanca falda 
El órgano yace indolentemente sumido en la cual breve caraco] entre la espuma 
penumbra, y á través del silencio claustral que se y sueltos los cabellos á) e 


A espe 
esparce por las naves anchurosas, parece como za y palda, 
que resonaran Láncete e 


; lU sol « 
ínfle tu fal En 


últimos destellas. 
la el MS estellos: 


“en el fondo del oido después de alborotarto yo rtinente 
los gorjeos de las notas Así debes leerme: AE sos Sabellos - 07 
postrimeras de los salmos. suave, amorosa y e q 

y ya que es sólo UN vai sadamente, 
A O al aivén toda la EN 
en el verbo que aletea, a A AA ' 
va girado por las nubes ' 'Lés mis vo oda 
a Da Se Constante Movar de > ya que e] vug 
el gran pórtico dorado devóralos > le EA tod go 
del alcázar de la idea, - Porque ACASO el ímeles 1 EAN 
donde al pie del Padre Eterno está en venlol Mayor de a q 
canta gloria la Palabra.” : que deshos. ir Placeres 


Jan, Jugando, ae flores 
ji : ar : ¡YE E 1u3 2 Ss Sr 
Luego, la neurótica creyente que se arrodilla, —_¡Y cuál Queda y Jeres, 


: e oí a volte; 
con algo de fantástica ternura comienza sus en- qos el sonoro Pébintin Je udo 
a ÓPTICA jamá SO ni2 “2 alm - A 
, 10nes amá : € tri: a Ds 
trecortadas orac *.. ta de haber Z0Zad, o Sido e] o ulo de qe los 
; sentimiento” - as Ñ Mis PO rom... 
“y en sus labios perfumados o Si TProma embrios Ser poe- 
' con olores de mistura, : laguez del 
todo llora, todo gime, 0% Febrero de 1806 
todo tiembla, todo brilla......... . ADOLro e 
FARO] M 
Í ír e Co! q o . 
Concluyamos:— Imposible nos seria Ae 0 — odo. Mbiano 
poeta por horizontes tan infinitamente espléndi. bs 
dos como son los que se abren al fondo Cl estas H TE ¿ 
dos estrofas, poseedoras de un exquisito rigor o : 
sacerdotal: E IR O 
E Y 
“Mas en medio del silencio A EN 
filosófico y profundo, Debió a del m ay 
se levanta el Panor cua: Y+ SON1roOS “Opa de la te “Ugino 
y espaciando la mirada, do su e, Mano, So 
el ] l der, - Wim n 
“tra bien > CTsa 
— VAdgre 


LA 
El néctar del 


Ea delejte be 
en cáliz e 


. mbutido de b 
Y, Apagando e 


bió luego 
trillantes; 
l carmín de 


] sus mejillas, 
£L Oro se hizo ca 


trne, 


SAMUEL VELARDE. 
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q) ománte. f))regorio Trada y Santana 

y ns ao 


vano llegamos á Herbay Alto, todos se halla- 
ban descansando de una penosa jornada de quin- 
ce leguas; los soldados tendidos, sudorosos habían 
invadido los corredores de la casa, y el reduci- 
do Estado Mayor que acompañaba al Caudillo 
Demócrata, nos recibió en los salones de la 
familia de Pérez, con muestras de júbilo y de vi- 
vo interés. 

Desde el Delegado Nacional, título que cerda 
pondía á D. Nicolás de Piérola, todos me in > 
rrogaban sobre los últimos a aman a 
Lima; y entre los que la A o E eo 
me sorprendió un hombre completamente 


nocído para mí: era alto, como un soldado Ss 
ñol: de facciones rudas, dd e: at an 
añ a ] antalones ) 
año grís y unos p 
do. llevaba una carabina colgada en el 
) 


hombro con una correa y unas botas negras tos- 


camente anchas. MA 
¿Quién es, pregunté á uno que familiarmente 
e > 


me conversaba? A 
jregorio Pr y Santana, 

andante Gregorio Prada y. 
a e Campo del Delegado Nacional. El 


* 
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la trinidad 


col! Ca 


recibió la peligrosa embarcación, le Puerto 
de valientes tripulantes en la bahía ' mba leguas 
ballas, y les guió por el sendero de sel memigos - 
entre la expiación de los formidables € a pocos 

Desde muy joven, cuando conta á los Chi 
años, supo defender á su patria An nÉrEl 
lenos y cuentan que después del comba o 
co de Pisagua, se enroló en las qu 
daba el General Buendía, y este 
dó una peligrosa misión que Prada 
toda la valentía que caracteriza una 
de 15 años. 

Cuando la revolución encabeza Ao 
llo de la Breña, Prada había sido ayudan 
Dr. Solaw y en la toma de Lima de 1899, 
herido en los muros del Puente de Balta... ” 

Después de haber sido jefe de la Guarnición e. 
Loreto abandonó la carrera militar y se rol ro 4 
Iquique, luego pasó á Bolivia y á la A 
hasta que vino á ayudará su buen padre, en 04 
trabajos de la Hscienda de Coyundo y Puerto Ca 
ballas. e al 

Prada nos acompañó en las jornadas de ( añeto, 
Mala, Vieneguilla, Sisicaya, Cocachacra; y estan- 
do en Matucana, un día amaneció vestido de PAra: 
sano, y sinla ancha pera que tanta gallardía le 
daba. Partía en comisión; sereno, cariñoso y 
con la fe del prudente. Tomó el tren para Pur- 
guay y no le ví más. .... y 

Dicen que llegó tranquilímente á Lima, 
guió al Callao, y luego vestido de marinero se 
embarcó en uno de los vapores que hacen la 
carrera para Valparaiso. Ouando los espías del 
Gobierno de Cáceres, olfatearon las camarillas 
del vapor, se encontraba refregando una olla en 
la cosina. 

Llegó á Chile y violando las órdenes de las au- 
toridades, compró, ayudado eficazmente por el 
General Juan Martín Echenique, municiones de 
diferentes sistemas que empaquetadas en latas 


filas e 
Jefe le encon 1 

cumplió con 
inocenecta 


1 . 
ula por el Caudi 


e del 
cayÚ 


sl- 


. de kerosene fueron llevadas á Valparaiso donde 


el expresado General, le facilitó una pequeña ba- 
landra en la que se embarcó en com pañía del 
Coronel Nikles, y otros subalternos. 

La balandra tomó altura y cierto día cuando 
hicieron rumbo á la costa, divisaron las flotas 
del tirano que expiaban las playas de Cerro Azul: 
Prada no trepidó y burlando la vigilancia hizo 
rumba al. Norte y con gran sorpresa, ancló en las 
aguas de Huacho, puso en tierra las Municiones 
y atravesó con sus cargas todos nuestros cam 
mentos, cumpliendo las órdenes impartidas qa 
el Delegado Nacional, y en principios del ma por 
Marzo del año último, llegó victorioso á Cie ys 
guillo. donde todos le abrazamos y ya 1 A 
ascendido á la clase de Coronel. nde fué 

” El17de Marzo de 1895, salvó com 4 

en la famosa hecatombe de Cocharcas y un héroe 
bores del siguiente día, el incalificable y Old. 
miento de un soldado, arrancó la porta. 
bien merecía, en el banquete sun da > a quien 
toria, la primera copa del brindis y 1 pa ES la Vic- 

rona de laurel. | Y la Primera co. 


AA 


Lima, 1896. 
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PS 
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d LA NEBLINA : 
ultitu Es 03 y ues”- 
, ¡ñ d de Pecuerdos debido ” b "os 3h: jeregriná resi ¡go 
S8riño, y que hacían más i., 3 + Su fraternal  rraba en su alma, me dió esta perta o. mig” 
conservaba en el fo, ] 'S Inconsoluble mi duelo ta: “El amor causa muchos SINnSet” o, expone 
bían allí esas Sr UNe se Ago secreter. Ha- mio; los hombres son tan malos l Sat pint do en 
: : ¿21tas azuladas 0 ad IS nda? RIBEVO , é 
trasparentes que parecen Palas tan frágiles y uno á grandes sufrimientos: Y «Sólo hay 


ansiosas de volar 
ras orquídeas, ajadas, dese 
ciéndose en un polvillo te 
léculas danzaban ' 
viejas reliquias de 


entre los dedos, 
1panulas y las ra- 
eOriaOn, iban desha- 
nue, oloroso, cuyas 

vill $0, cuyas mo- 
al revolver, melancólico, esas 


su be] nura En T 
4 ' IP. un Inconcito del 
| , as O ina 


cinta rosa, estab: Sc 
donadamente conga cartas candurosas, aban- 
todas sus impresiones con NEO al amigo 
fantasias fori d 23 0 AN orable Ingenuidad: 
jazmines Fa los os estivales cuando los 
dl 108 ánimos; extrañas ¡ ie. 
tudes que apresuraban la, circulación de Er 
gre en sus venas y le oprimían el pecho, ca 
espera de al Li : O O AA 
> go inaudito, extraordinario; y deli. 
closos desfallecimientos que aflojando sus ios 
hacían resolver sus ojos en copioso llanto sin ex. 
plicarse el Por qué, Cenfiaba también al papel 
esas sensaciones Itimas, esas remembranzas va- 
porosas que rápidamente turban al espectador. 
Así, hablándome de una puesta de sol, escribía; 
'*De un rojo sangriento, en un cielo todo pálido 
con lentitud de moribundo, se hundió en las aguas 
incendiadas. Arriba, instantáneamente alguien 
que estaba en acecho, colgó grandes cortinas 
de oro verde y de amatista, mientras muy á lo 
lejos, grandioso, un broquel de cobre con la platina 
de los años, se agitaba levemente esperando al 
gigantesco guerrero ue del Occidente entre el 
polvo de plata avanzaba con denuedo. En el mar, 
movedizo, centelleante. con hormigneos capricho- 
8058, una anchurosa estela Impulsado por la brisa, 
con misteriosa rapidez, evocativo, un punto blan- 
co— quizás una vela, tal vez un ave; pero tuve 
la intuición de algo que se va, que huye veloz 
dejándonos el inconsolable frío de las grandes 
ausencias ...” 

Una vez que estuvo muy enferma hasta el ex- 
tremo de transcurrir varias semanas antes de 
abandonar el lecho, escribía: “Estoy demasiado 
triste; hace tiempo que han florecido los lirios y 
yo no los puedo ver aún. Los lirios tienen una li- 
yera palidez de neurótico; pero huelen ricamente, 
y á veces he creido que son alientos de ángeles. 
Las orquídeas son acres y artificiosas; mudables, 
como la vanidad de la mujer, nunca tienen una ed 

ja: yo las aborrezco, como á esas impuras 
AA Ame Ud. los lirios; porque son 
istes y apasionados. AAN 
IA osa de su carterita de avuntes Mr 
leerse frases como estas; “La piadosa y consola- 
dora Juz de la luna endulza mis penas. ¿Por qué, 
ese astro rueda errante, solitario, todo blanco, ñn 
el azul sereno?....” En estas noches radiosas las 
O aer se aye 
itas de oscuridad se lan, $ IAS 

O. pato ser luego arrebatadas cd la a 
dora corriente entre flotantes'copos a 
Tengo dl a A ao relubienta 
tial, inmaculado, y sobre de plata con diademas 
nieve quisiera ver vírgenes de plata 

de Or0.....-! 


¿0bras, las cam 


¡Y ella había muerto! Quizás A” ds 
otros mundos, ES un recuerdo a q 
% 5 FLA 
A a sontadi junto á mí, dd 
ambos en la claridad rosa de e a ciadla 
cuando conversábamos á A 7 fa AS 
por qué no amaba ella que tan 


continuo: 
ideal; ese 
ro regloO y esp 


mis ojos el mayor asombro, 
un amor inconstratable: el del 
defrauda. Y yo amo á Sirio, ast 
doroso.” adÓ 
En seguida, toda ruborosa, ono confidente: 
rros amores. Yo fuí desde entonces $ celos «le la 
En su exaltación erótica, llego 4 Dn a: de Si- 
estrella Vírgen, que se encuentra ce oscalofrÍ0S, 
rio. Sofocada por los sollozos, CoN uería ATre- 
díjome cómo esa malhadada A sorprendi- 
batarle su amante, y cómo la habia $ 
do haciéndole luminosos guiños- incapaces de 
Una de esas personas vulgares, Il sio de 10s 
comprender lo sublime aún en mo 0d 4n 
mas grandes absurdos, hubiera esco aa q 
pueril idealismo. Yo que conocia % AD 
da la delicadeza de su espíritu, ap w 
extravagancias. Y en sus raptos de cone A 
trechándome las manos, solía decirme A Lac ,s 
cita: “Gracias, Ud. no se burla de mis Pepa e dd 
¿Burlarmé yo? Me hubiera sido 1mposi bd é 
como ella también acariciaba en lo íntimo de 
sér algún extravagante ensueno. d 
dor cradl tonaoidad volvía á Int pensamiento 
la idea de su muerte. Y qué enfermedad tan pro- 
saica para tan gran soñadora, Una ES 
que puede tenerla el tendero más burgués, la A 
bía llevado al sepulcro. Me era odiosa esa irritan- 
te igualdad del destino. Los intelectuales que con 
infatigable constancia han domeñado á la mate- 
ria, no deben morir como esos pobres diablos que 
sólo viven la¡vida del cuerpo. ¡Y con tánta vulga- 
ridad se había extinguido Diana! No quería 
creerlo. 


sus biza- 


Entre tanto la noche ha avanzado. El ambiente 
más húmedo hace tiritar. Un sopor irresistible 
me domina, y contemplando al destellante Sirio 
me quedo dormido. 

El ruido de una marcha apresurada me des- 
pierta súbitamente. Escucho, y no oigo nada. Mis 
nervios exasperados con la incertidumbre me ha.- 
ce sufrir intolerablemente. Denlejos, gemebun- 
das, fúyebres, llegan voces sólo preceptibles para 
mí. Un campanario distante da las horas. Por mi 
frente corre el sudor congojoso de las pesadillas 
atroces. Y al volver miedoso lu cubeza, en el án- 
gulo mas oscuro de la terraza, veo una sombra 
blanquísima que se agita. Con ojos espantados la 
contemplo; luego se echa á andar y al cerrar los 
ojos un beso delicado, lleno de fraternal ternur 
aleja de mi cerebro la angustia que me anon 5 
devolviéndome la placidez de los videntes e 

Y al mirar otra vez, mi asombro no tuvo y lí 
mites. El jardín estaba iluminado por e A A 
dad elísea, como esas que reinan pere: LO dd 
las alturas estrelladas, y sobre un ia dk 7 e 
cas azaleas, semi-desnuda, apenas elo MA 
mármol de su cuerpo con los t a ia UE ol 


y y y ules de ] 
de IS eu mientras, allá o p0%n 
a, titilador, su luminoso z arri- 
, > amante gngrosando sus 


rayos la poseía en un beso prolonea, 
, A E gado, ma E 
Y en esta primera y suprema e 
sus nupcias celestiales, consumida por e ad de 
ASIÓN 
, 


rendía Diana su alma tan blan ; 
ca cl 
las azaleas ...! Y Virginalcomó 


JOSÉ 
(Inédito) SE ÁNTON 


IO Román. 
Lima, 1894. 


“De Espontáneas” 


o vez la espliqué que la adoraba, 
la historia la conté de mis amores, 

y como una irrisión á mis dolores 
ella reía, mientras yo lloraba... 


De mis ojos el llanto resbalaba 

y lo acogía, alegre y sin temores, 

que á la nieve al caer de sus rencores 
ese llanto de amor se condensaba.... 


Cuando dejé de hablar, con ansia inquieta 
la vista dirigí donde dormían 
antes mis ilusiones de poeta; 

e 


y miré con horror y con respeto, 
muchos negros vampiros que reian 
volando aldedor de un esqueleto!.... 


Para la “La Neblina”. 


OtTAvIo ESPINOZA Y. G. 
Marzo 14 del1396, - (Inédito) 


“0- AE ¡Ss Lp 
AR E % 


Joaquín Suárez La Groíx 


na La “Neblina” un semanario de sátira es- 
e ) iritual y originalísimo corte que, burla 
] do: cumplía un plan, llenaba un ob- 
jeto, y se merecía más de un aplauso. En 

” sus tres columnas por página almacenaba 
también material discretamente escojido entre la, 
literatura seria; y asícomo el inimitable poeta 
de las letrillas, Federico Blume, se encargaba de 
la ironía punzante y sutil, el gallardo poeta de 


ianas, Joaquín Suáro, 
1" , - ar a ' 
presionar los ti Me 


prosas y 


cl jom! A ) 
aba de Imp” An De 
on lectura Ver 
Jo menos galante es . 
á la nueva vída, q. 
"ación, lazca en $us pg, 
colombiano lucha pops 
1e á Venezuela y libera 
ia cubana, blandieng 
de una pluma eht 
Hubiera querid 
rector de “La Neblina”, 


e] de Blume y el de Herná, 


ne A a : 
retrato de Dp. Joaqui fundadores de « sta Reviy 


8 

Velarde que fueron lo or circunstancias exce 

:_liferaria; Pero E á ofrecer los 
ta artl A, se reduce hoy 4 * que 
ON e imbolismo ue los que $e Van entre 

5 3 mene 

faltan á ad y los aplausos del que viene, 
las UP in Suárez La, Croix le conocimos per. 
- oie una noche de teatro, ahora tres años, 
o ardÓ nos acompaña en un£ representa. 
Ea da 1 “Juan Tenorio”. Hablamos de este, 
E de tros asuntos dramáticos y por encanta. 
Ao Aito prolongado palique caímos so- 
miento e lombianos. Parece que estamos 
o ¿edotas de Diego Fa 
escuchándole referir las anec S go Fa. 


llón, el poeta de las Rocas de Suesca. —¡Es su 


“maestro, mi buen amigo! nos decía; y en verdad 


que nuestra filiación literaria de entonces se ase- 
mejaba al del colombiano de hiperbólicos con- 
ceptos y extravagantes expresiones. Tuvimos 
gusto de saber algo de la vida íntima de ese 
poeta por labios de otro, su compatriota; y al des- 
pedirnos de Suárez La-Croix nos retiramos con la 
idea que aún tenemos de él: hablando es aún 
más poeta que escribiendo. 
mio de mess, barato STO SITO, de ben 
dad con esplines diabóli d to da oe LES 
EOS de hastío, le dan un 
8 y SImpát:ico que despierta en no- 


sotros, algo más ; E ] 
CMS 8 que vulgar admiración, especial 


T— RS 


O: 
Fo Maria 


- u OS 
E *XPresión d tro m j 


Lima, 96, 


| 


/ 


” 


LA 


S ESTIVALES3 bi 


“¿QUINCENA 


cod: 11 en ca En 
dia 


a Y 
E. LA última crónic 
a 0er el mismo que del Fausto nombre 
1ace no mucho usé, signtficando 
la vuelta de las idas llusiones, 
la antigua juventud (ne redivive 
y la sombra hecha luz de los amores 
Yo soy el que adorable Margarita 
quiso y logró trausfigurar entonces 
en el cronista de sucesos faustos 
que alternando levita, frac y smoken 
concuriera á veladas y á banquetes 

en busca de exquisitas sensaciones 

que trascribir después, vibrar haciendo 
los nerviosos Bistemas policordes.... 


A 


a que escribo. 


Hoy quiero usar el nombre que, en mis luchas 
contra los yá vencidos opresores, 

supe honrar siempre fiel. con buen deseo 

y jamás con mentidas intenciones. 

Juvenal fuí para azotar menguados; 

y así hoy que los azoto como entonces 

tomo ese nombre, pues que entrando en lucha 
cambio de capas al cambiar apóstrofes. 


De hoy más, será Marcial quien me suceda: 
y escuchareis, entre ruidosos bronces 

y aleteos de cóndor y hoscos rayos, 

de Crónicas Marciales los acordes; 

porque al cambiar de nombre á mi revista, 
cambiando, no de Dios, de'sacerdotes, 
quiero que hallen los ojos avisados 

otro cielo, otra tierra y otros hombres! 


ES 


ul 


Manuel Ruilova es el nombre; el autor de 
nuestra carátula es el artista. El lavado que con 
gentileza y buen gústo proporcionara á nuestro 
grabador da una idea ligerísima de esa difícil fa 
cilidad con que hace los_ trazos, recarga las som- 
bras y saca los relieves de todos sus cuadros. En 
la calle de Afligidos N.” 6, ventana derecha, tie- 
ne su estudio de verdadero artista, en que alter- 
nan cuadros criollos con bocetos deliciosos, reve- 
lando gusto para todos los gustos, al PEI ps 
cerebro infatigable á servicio de una volunta 

jadora. ñ A 
Lon estad líneas en gracia de E A! 
esmero con que para nosotros ha desempel 
su airoso cometido el joven artista. 

ES 


El mes de Febrero, el mes fatídico de los años 


' ; da MA 
isies ha llevado la existencia preciosa 
es 8 Piérola é Iturbide, pa Aia 
Jefe del Estado. Las liras de Le a Fs 
brado +n unísona elegía, lamen a a 
ción tan temprana; y nNOSotros, dE y E 
pagamos tributo á la virgen muerta, a] A 

estas líneas en nuestra cartera de impres 
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aaban lo 
que no sal 


este viaje que llaman vida los 


que es muerte, 


Queda aún en nuestra memoria el aspecto elo 
cuentemente dichoso de los salones de la A 
Inés Laos de Canevaro, en el día del pando no 
de su muy hermosa y espiritual hija con nuestr 
buen amigo César Castro Iglesias. 

Las somnolientas vndas de seda que se abrillan- 
taban á la luz del mediodía, mecíanse blanda: 
mente ó se revolvían en chispeantes espumas de 
blondas, prendidas á las colas regias ó á los escobes 
artísticos. Torneo originalísimo de limeñas en 
el que un jurado, de hombres impacibles y abr 
os con la más cruda indiferencia no sabría 
distribuir justipreciadamente los laureles: todas 
las limeñas allí reunidas, vencedoras, grandilo- 
cuentes no rivalizaban, como no rivalizan las 
distintas notas de una partitura musical, sino 
más bien complementándose formaban un con- 
junto único, indivisible, divino, en la Santísima 
Multiplicidad de la Belleza 

Un vapor condujo á los novios pocos días des- 
pués hacia las costas europeas: que la luna de 
miel se refleje temblorosa y tímida sobre las 
aguas agitadas que ese vapor hienda 

Juana María Nash ha agregado á su apellido 
el de Jorge Wakeham: ella agraciada sumamen 
te; él simpático y trabajador. Caiga sobr= sus 
cabezas eterna lluvia de azahares. .. 


Agradecemos 'muy de veras al poeta Centro- 
Americano Cárlos A. Imendia su volumen de ver- 
sos '“Lugareñas,” que respiran por todos los po- 
ros humor á suelo natal, á hogar dulce y á entu- 
siasmo patriótico. 

Tras ese libro ha llegado el arti-exquisito fo- 
lleto del amigo Gómez Carrillo, “La sy, rem 
voluptuosidad” en que á la frase que elbabes a 
unido el fondo que atrae. Feliz estudio de ñoIÓ 


novísimo, del amor á través de un ter 
; : nper 
nervioso. “EN l amento 


” E 


En el Teatro Principal sigue actu 
grande éxito la Compañía Soler- Mari E 
no acabado eslabonamiento de estrenos O un 
bido á las tablas escénicas el Juan José a a” au: 
ta y el Estigma de Echegaray. Sobre ee Dicen- 
reservamos nuestro. juicio: sobre e] prin e 
ñalaremos su corte como origina] con lero, se- 
traspieses en las salidas y entradas de1 algunos 
najes y una posición ridículamente fala a perso. 
protagonista en el final. Cuán más hoy vara el 
hubiera sido bajar el telón al e ermoso no 


p > aer exty 
por Juan José la mujer que tanto aingulada 
que, cuando yá el público toma concienci E $ 
C 


ese asesinato original y bien traído J 

permanece aún dudando de si está, desu uan José 
Esta afectación, que sólo sirve para “Ayada.... 
última completamente Postiza, daña Una escena 
finales más artísticos é inesperados q. e de los 
ción escritos dramas. ados á los ye 


ando con 


